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Eugenio de Mazenod 101 

Presentación 13: Intentarlo todo con un corazón grande como el mundo 

 

 

ORACIÓN UTILIZADA POR SAN EUGENIO ANTES DE LA MEDITACIÓN: 

Oh María, Virgen Inmaculada, fiel adoradora del Padre, Madre admirable del Hijo de Dios, Esposa del 
Espíritu Santo, suscita en mi alma los sentimientos que tú experimentabas al meditar en tu corazón los 
misterios que se te revelaron y hazme vivir plenamente el misterio de tu Hijo, mi Salvador, en unión 
con todos los fieles que honran a la Santísima Trinidad en la oración. Amén. 
 
1. Cuando San Eugenio escoge enviar misioneros al extranjero es como si la luz del carisma se 
difundiera a los rincones del mundo. Aun estando lejos del Fundador, los Misioneros Oblatos vivían 
ardientemente el carisma sin que ese menguara. 
¿De qué manera mantienes viva la llama de tu misión personal (en tu comunidad local o en tu 
hogar)? ¿Cómo te permite el ejemplo de los primeros misioneros al extranjero de asegurar que tu 
llama no disminuya?   
 
2. Los primeros misioneros Oblatos al extranjero experimentaron las alegrías y las angustias de la 
misión al igual que San Pablo: 
 
“Pues ¿cómo podría alardear de que anuncio el Evangelio? Estoy obligado a hacerlo, y ¡pobre de mí si 
no proclamo el Evangelio! “ (1 Corintios 9, 16) 
 
“Por eso acepto con gusto lo que me toca sufrir por Cristo: enfermedades, humillaciones, necesidades, 
persecuciones y angustias. Pues si me siento débil, entonces es cuando soy fuerte. “ (2 Corintios 12, 10) 
 
Piensa en los gozos y las penas de tu misión personal. ¿Qué te anima en el anuncio del Evangelio? 
¿Dónde encuentras fuerzas en las debilidades? 
 
3. En la Regla de 1853 leemos: 
“El que quiera ser de los nuestros, deberá arder en deseos de la propia perfección, estar inflamado en 
amor a Nuestro Señor Jesucristo y a su Iglesia, y en celo ardiente por la salvación de las almas.” 
 
¿De qué manera te inspiran las palabras de San Eugenio a vivir el “ardor” del carisma y de la misión 
local en la que te encuentras? 
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4. “Misioneros al Extranjero”—Pienso que todos hemos conocido algún misionero que haya hecho la 
pastoral fuera de nuestros países. Ellos siempre tienen historias interesantes de sus experiencias que 
comparten con nosotros.  
 
¿Cómo aquellos que has conocido y sus experiencias y ejemplos te han enriquecido? 
 
5. San Eugenio se veía como el padre de una familia misionera. Cuando nuevos miembros ingresaron 
en los varios continentes, él les escribía para contarles que, aunque no se conocían mutuamente, 
todavía era su padre y que formaban parte de su familia. Esto continúa hoy día. Somos miembros de 
una familia misionera mundial, la Familia Carismática Oblata. 
 
¿Cuán involucrado te sientes en esta familia Oblata? ¿Te preocupas por la situación de los miembros 
de la Familia Oblata alrededor del mundo cuando les suceden cosas buenas o malas? ¿Rezas por 
ellos, practicas la Oraison?  
 
6. La misión de la familia Oblata se describe de esta manera: 

• El llamamiento de Jesucristo, que se deja oír en la Iglesia a través de las necesidades de 
salvación de los hombres, nos congrega…Cristo nos invita a seguirle y a tomar parte en su 
misión por la palabra y por la acción. (C.1) 

• Nuestro primer servicio en la Iglesia es el de anunciar a Cristo y su Reino a los más 
abandonados…Nuestra misión, en efecto, nos lleva en todas partes principalmente hacia 
aquellos cuya condición está pidiendo a gritos una esperanza y una salvación que sólo Cristo 
puede ofrecer con plenitud. Son los pobres en sus múltiples aspectos: a ellos van nuestras 
preferencias. (C. 5) 

• Lo intentan todo para suscitar o despertar la fe de aquellos a quienes son enviados, haciéndoles 
descubrir “quién es Cristo”. Estamos siempre dispuestos a responder a las necesidades más 
urgentes de la Iglesia mediante varias formas de testimonios y ministerios… (C. 7) 

• Siempre cerca de la gente con la que trabajamos, prestaremos constantemente atención a las 
aspiraciones de la misma y a los valores que posee…Humildes ante la propia insuficiencia, pero 
confiando en el poder de Dios, se afanarán por conducir a todos, especialmente a los pobres, a 
la plena conciencia de su dignidad de seres humanos e hijos de Dios. (C. 8) 

 
No es necesario cruzar océanos para ser misioneros. A veces nuestra misión se encuentra en el patio 
de nuestros hogares siendo testigos en acción y palabra. ¿Dónde te sientes llamado a responder? 
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Oración Conclusiva:  
Prefacio de la plegaria eucarística para circunstancias diversas III 
 
Padre, creaste el mundo por medio de tu Palabra y lo gobiernas todo con justicia. Nos diste como 
mediador a tu Hijo, hecho carne, que nos comunicó tus palabras y nos llamó para que le siguiéramos; 
él es el camino que nos conduce a ti, la verdad que nos hace libres, la vida que nos colma de alegría. 
Por medio de tu Hijo reúnes en una sola familia a los hombres, creados para gloria de tu nombre, 
redimidos por su sangre en la cruz y marcados con el sello del Espíritu. Por Cristo, nuestro Señor. 


